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Dentro del hacer para Ser y Ser para 
hacer ¿qué papel juega el destino? El 
destino del hacer es Ser y el del Ser es 
hacer. El hacer le da conciencia al Ser y 
el Ser hace mejor conciencia de Ser y se 

proyecta mejor hacia un nuevo hacer El hacer compara, contrasta y acumu-
la experiencias, busca un resultado en el centro y por encima de la dualidad 
donde el Ser se manifiesta como Realidad y se hace Alma y el Alma se 
manifiesta como conciencia. Para no comparar esto con el juego del perro 
que trata de morderse la cola podemos llamarlo la Circulación de la Luz. 
 

 
¿Y el destino? El destino se está haciendo, no está hecho. Es desolador de-
cir esto. ¿Quién responde por mí? ¿Quién me protege? Sólo hay una res-
puesta: el Destino. Pero el destino no esta hecho. No, solamente está Ini-
ciado. Es bastante, porque siempre puede ser mejor, sin olvidar los tanteos 
que necesita hacer para encontrar su camino, de descenso o de ascenso. Sus 
penas y sus alegrías, sus noches y sus días, sus vidas y sus muertes, sus ex-
periencias, su Alma, su conciencia 
 

 
Para suavizar este desolador panorama, que nos deja encima toda la res-
ponsabilidad de nuestra conciencia de vivir, se puede recurrir a los Seres 
que reconocemos como Superiores, que nos guían, que nos sirven de pun-
tos de referencia, o simplemente al Ser Supremo, a Dios, con la forma y 
con el nombre que tenga mayor significado para cada quien, puesto que en 
la Realidad cada individuo es un proyecto original e irrepetible y cada 
quien tiene una mejor idea de Dios, la suya. Eso es lo maravilloso de la Re-
ligión y de la Fe, siempre podremos recurrir a ella cuando nos sintamos 
abrumados por la responsabilidad, o un poco menos, recurriendo a los ami-
gos, a los Seres amados, a la Naturaleza, a los Maestros, confiando en un 
final feliz, en la muerte. ¿Y después? Nada. ¿Entonces? Seguir siendo, cada 
vez mejor y más pronto, asumiendo la responsabilidad de nuestro destino, 
hasta donde sea posible, sin culpar a nadie. Ahí comienza la Tradición de 
Iniciación Real. 



 

 
El Señor Jehsú pidió perdón por nuestra ignorancia agresiva, el Señor 
Budha sintió una gran compasión, el SMA dijo que se sentía responsable 
por la falta de comprensión de los Seres Humanos. Cuando le preguntamos 
al SHM cómo podríamos Iniciarnos, dijo: No pierdan ni un detalle de lo 
que la vida les presente, asuman la responsabilidad sobre sí mismos, sobre 
su familia y sobre la vida universal en la mayor medida que les sea posible. 
¿Y qué más? – Insistimos – Con eso es bastante, para comenzar – Respon-
dió. Cierto, lo demás ha ido apareciendo en el proceso de la propia vida y 
de la comunidad que se va creando para vivirla mejor con el nombre de 
RedGFU, dándole la mejor respuesta que le hemos podido dar, sin que con-
sideremos que haya sido la óptima. 
 

 
Lo que la vida nos está enseñando es a compartir, a dar y a recibir libre-
mente, sin imponer nada, pero mostrando en forma viviente lo más convin-
cente que tenemos, que no es otra cosa que la vida que estamos viviendo y 
la forma que la estamos viviendo. Esto, hay que decirlo, no nos hace mejo-
res ni peores, o mas inocentes o inteligentes que los demás, pero nos hace 
más comprensivos y más agradecidos por el simple hecho de vivir y de 
convivir en una Fraternidad Universal, abierta -  lo cual es redundante -  sin 
sentimentalismos, pero con los mejores sentimientos. Y también, nos ha 
obligado a reeducarnos, a corregir, en parte, la educación que ya teníamos 
mediante disciplinas libremente consentidas, por medio de una serie de Ca-
sas Sedes, Institutos, Ashrams, Escuelas Preiniciáticas, Iniciáticas y Cole-
gios de Alta Iniciación. Además de todo esto, hemos aprendido a respetar y 
a tener como puntos de referencia a los Maestros que nos muestran el rum-
bo, la Línea, el Linaje, en forma viviente. 
 

 
En la práctica no es nada excepcional lo que hacemos para Ser y lo que 
conseguimos Ser para Hacer mejor lo que tenemos que hacer, lo cual, por 
el momento, es vivir.  
 

 
www.redgfu.net/jmn 

 


